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«… se siente uno tentado a dividir la humanidad en una minoría (una minimalidad) de Hombres que saben hacer de poco mucho, y una mayoría que saben hacer de mucho poco.»


FRIEDRICH NIETZSCHE


 


Y añado yo…: 


Y una excepcionalidad de Hombres que de mucho saben hacer mucho por los demás, lo que les convierte en personas doblemente extraordinarias.




¿Por qué La suerte de dar?


 



CARMEN REVIRIEGO
 Presidente de Wealth Advisory Services


Estimados amigos,


A finales del pasado año organizamos el primer encuentro «Empresa familiar y filantropía», con la generosa colaboración de las Asociaciones Territoriales de Empresa Familiar, Banca March y Garrigues Abogados.


Emprendimos ese proyecto con el objetivo, tan ambicioso como noble, de propiciar un mayor acercamiento de las acciones filantrópicas a los grandes patrimonios españoles. Y en ese empeño recurrimos, claro está, al ejemplo de personalidades de gran relevancia en el ámbito de la filantropía, que tuvieron la deferencia de compartir con nosotros su rica experiencia personal y profesional.


Para darle continuidad a esa primera iniciativa, cuya repercusión superó nuestras más ambiciosas expectativas, y seguir inspirando en la Filantropía a las personas que disfrutan de mayores recursos económicos, ponemos en marcha este segundo proyecto, la edición de un libro titulado La suerte de dar, en el que los grandes protagonistas serán filántropos de referencia pertenecientes al ámbito español y latinoamericano. 


Los contenidos de esta obra, cuyas páginas relatan la trayectoria, el ejemplo y el afán «revolucionario», en el mejor sentido del término, de estas personas extraordinarias, persiguen dos objetivos fundamentales:


En primer lugar, reconocer la labor de Grandes Personas, con mayúsculas; de filántropos comprometidos que han sido capaces de poner su riqueza al servicio del bien común, a fin de inspirar a otros en esta noble empresa a través de su ejemplo. Porque hoy, más que nunca, la sociedad necesita referentes, nuevos líderes, gentes imbuidas de convicciones éticas y morales, con la valentía necesaria para actuar de acuerdo con ellas, llevándolas a la práctica. Exactamente la definición de un filántropo. En segundo lugar, con carácter no menos importante, incidir en la idea crucial de que el bien común no es únicamente una responsabilidad de las administraciones públicas, sino algo que nos atañe individual y colectivamente a todos y cada uno de nosotros, corresponsables de esta sociedad de la que formamos parte.


La suerte de dar aspira a difundir el lado más humano de la filantropía, narrando las historias de sus protagonistas para ponerlas al alcance de los lectores. La obra busca destacar la relevancia social de estas acciones solidarias, de modo que puedan servir de referencia e inspiración a quienes buscan un cauce. 


A través de una serie de entrevistas personales, que indagan en el lado más oculto y atractivo de nuestros protagonistas, filántropos nacionales e internacionales comparten sus historias vitales, proyectos, motivaciones y experiencias acumuladas a lo largo de su camino filantrópico. Cada uno de ellos desgrana su vivencia en una conversación desenfadada, que le permite compartir la memoria de cómo, a través de qué mecanismos, él mismo, su familia y/o su fundación han conseguido ayudar al progreso de la sociedad. Todos ellos han mejorado el destino de algunas personas y han contribuido al desarrollo económico del entorno escogido como marco de actuación, ayudando a construir un mundo mejor, ya fuera a través de la cultura, la solidaridad, la ciencia…


El libro que tienen en sus manos, queridos amigos, es una obra coral que recoge las apasionantes historias de familias empresarias y grandes filántropos que lucharon por cambiar y embellecer el mundo en el que nacieron. Lejos de cualquier afán individualista, las verdaderas protagonistas de estas páginas son las causas más nobles. La suerte de dar tiene, ante todo, la finalidad de inspirar nuevas acciones filantrópicas precisamente cuando más necesita la sociedad la grandeza inherente a esas obras. 




Carta de agradecimiento


 



TOMEU CATALÀ 
 Presidente de Proyecto Hombre Baleares


Amigos/as:


De pequeño me marcó fuertemente una frase que aprendí en latín: «Hilarem datorem diligit Deus», «Al que da con alegría Dios le quiere» y por lo que estoy viendo a cada uno de vosotros os ha marcado también, conociendo o no la frase de Pablo de Tarso.


Se ha titulado el libro La suerte de dar, y yo añadiría y la alegría de… Estoy convencido de que poder dar –y lo podemos hacer todos– es una suerte, pero una suerte que tenemos que ganar cada día, porque suele ser normal que por hacerlo, nos cansemos o padezcamos «desprecios» o «dudas», o «malentendidos», no sólo alegrías. Y es entonces cuando el convencimiento de lo que hacemos nos hace seguir adelante y nos ayuda a crecer como personas y como filántropos.


Los derechos de autor son para Projecte Home Balears. Gracias y muchas. 


Projecte Home es una puerta abierta a la esperanza de las personas con problemas de adicciones, de sus familiares y de su entorno. No importa de dónde sea uno, lo que sí importa es que quiera ser protagonista de su vida y quiera trabajar para ello. Una puerta que cada día más de 550 personas la traspasan y a lo largo del año más de dos mil, junto con sus familiares y amigos.


Projecte Home es también un punto de referencia a nivel de organización y de gestión y que trabaja para que un día no sea necesaria su presencia porque no haya personas con adicciones. Es decir, que somos muy conscientes de la importancia de la prevención y así dedicamos tiempo, esfuerzo y recursos a ello.


Balears son unas pequeñas islas en medio del Mediterráneo, no mucho más de un millón de habitantes y más de diez millones de visitantes anuales. Siendo pocos, muchos nos conocemos. Cada isla es como un pueblo grande o pequeño, pero pueblo en el que todos tenemos cara, nombre, historia. Nos conocemos y difícilmente nos podemos engañar. Y así puedo afirmar, con alegría inmensa, reafirmando los estudios y estadísticas, que cada día me encuentro con alguien que vive y disfruta de vivir porque ha existido desde hace más de 25 años Projecte Home. Personas y familias que estaban destrozadas por las drogas y por las adicciones y van encontrando la alegría de vivir y también de dar.


Gracias a cada uno de vosotros por lo que hacéis. Es una suerte para vosotros y para muchos otros. Que tengáis la alegría de poder seguir siendo filántropos –amigos de las personas–.


Desde Mallorca, un abrazo y una transmisión de fuerza y esperanza.





Prólogo


 



ANTONIO GARRIGUES WALKER


Leyendo las entrevistas que figuran en este libro –coordinadas a la perfección por Carmen Reviriego– se tendrá una idea muy cabal, muy elaborada de lo que representa hoy en día el movimiento filantrópico, un tema importante en todas las épocas, pero que tiene en la época actual implicaciones muy especiales, no sólo en razón de la crisis económica –aunque sea un dato importante–, sino sobre todo porque también en la filantropía se están produciendo cambios –ése es el signo de la época– que merecen analizarse con cuidado. Intentemos resumir la situación.


¿Se merecen los ricos su riqueza? Esta pregunta fue formulada en 23 países y la respuesta, publicada en The Economist el año pasado, se resume así: el único país que alcanza el 60% en sentido positivo es Australia. Una sorprendente mezcla de países –Canadá, EE.UU., China, India– superan el 50%. El resto de los países no llega a ese límite. España y Turquía con sólo el 20%, Rusia con poco más del 10% y Grecia con el 9%, son los cuatro países donde la respuesta es más negativa.


El tema de la justificación o el merecimiento de la riqueza a nivel individual o a nivel de naciones –el famoso libro de Adam Smith– es un tema en estos momentos especialmente sensible, en donde confluyen y se mezclan –con «mal rollo»– posiciones religiosas e ideológicas de todo género en relación con el principio de que el interés propio tiende a generar –gracias a la famosa y manoseada «mano invisible»– el bienestar de todos.


Sin entrar ahora en ese debate, merece la pena concretar nuestra mejor atención en la creciente desigualdad social que se está convirtiendo en todos los países, y con intensidad creciente en los desarrollados, en un fenómeno tan general como inquietante. La prensa anglosajona viene examinando esta cuestión desde hace algunos años y en los últimos meses es muy difícil, casi imposible, encontrar un solo análisis de situación en el que no se presente este problema como el mayor reto político, económico y social de nuestro tiempo. Un reto, además, difícil de precisar y describir en todas sus implicaciones y consecuencias. Un reto en el que, a pesar de su complejidad, hay que tomar partido.


La aplicación del coeficiente «Gini» (en el que el 0 es la igualdad completa y el 1 la desigualdad absoluta) confirma que aunque la desigualdad social ha descendido suavemente en varios países, y de manera muy especial en Latinoamérica, el mundo en su conjunto vive una situación peor que la que vivió la generación anterior.


Las crisis económicas siempre afectan más negativamente a las clases menos favorecidas y además suelen crear oportunidades de enriquecimiento a quienes cuentan con la información adecuada y tienen capacidad financiera. Pero no es sólo la crisis el factor que está acentuando la desigualdad. La tendencia general desde hace varios años en el mundo desarrollado es aplicar políticas que van directamente en sentido contrario al objetivo de una sociedad más equilibrada. Estas políticas de aumento de la presión fiscal y reducción del gasto social, sobre todo en educación y sanidad, acaban por afectar definitivamente al principio de igualdad de oportunidades. Es posible –sólo posible y en cualquier caso debatible– que tales políticas sean necesarias en los momentos actuales, pero como mínimo tendremos que ser conscientes y sensibles del efecto negativo que causan para intentar corregirlo y compensarlo en toda la medida de lo posible. Un cierto grado de desigualdad ha sido y será inevitable y tiene sin duda efectos positivos en el dinamismo social a través del espíritu de superación y la búsqueda de una vida mejor. Es, de hecho, una condición necesaria del progreso. Pero habrá que ir refinando y replanteándose estos conceptos.


Los ciudadanos y los países ricos tienen que comprometerse a fondo con esta situación. Tienen que hacerlo con más fuerza, con más garra, con más sentido, con mucha más eficacia. Vamos hacia unos tiempos en donde la solidaridad privada se acabará convirtiendo en un factor decisivo para la sostenibilidad y el progreso del sistema, entre otras razones porque el sector público irá reduciendo progresiva y sustancialmente su aportación.


En este sentido, leer con cuidado e interés las declaraciones de los filántropos que figuran en este libro, españoles y latinoamericanos, es un ejercicio reconfortante, un ejercicio muy útil en el que se aprenden cosas serias y buenas. La filantropía iberoamericana y la anglosajona tienen, como es lógico, unas finalidades y unos objetivos prácticamente idénticos, pero su raíz y sus manifestaciones son claramente distintas por razones históricas y sociológicas, pero muy especialmente por razones de carácter religioso. En el mundo iberoamericano prevalece claramente la religión católica, una religión que siempre ha mantenido con respecto al valor y a la justificación de la riqueza, y así mismo con respecto al capitalismo, como modelo económico, posiciones un tanto ambiguas y poco favorables, cuando no contrarias. En el mundo anglosajón, el protestantismo siempre ha defendido y justificado e incluso ejemplificado el éxito empresarial y el éxito económico. Es por ello por lo que en el mundo iberoamericano sigue existiendo un cierto pudor no sólo a exhibir la riqueza, sino incluso a desvelar públicamente las causas sociales en las que se comprometen. En el mundo anglosajón –y sobre todo en el mundo norteamericano–, estas actitudes son las opuestas. Los modelos se han ido acercando y lo seguirán haciendo, pero la caracterización anterior sigue siendo básicamente correcta.


«The Giving Pledge» («La promesa de dar») es el compromiso moral, puesto en marcha en junio de 2010 por Warren Buffet y Bill Gates, consistente en donar la mayor parte de sus fortunas y como mínimo el 50%. Hasta ahora han asumido esa promesa más de cien multimillonarios, en gran parte norteamericanos, pero la idea está adquiriendo un desarrollo global con la incorporación de personas de todos los continentes. Esta iniciativa ha tenido ya un impacto económico significativo (se menciona una contribución de 378.000 millones de dólares) y se da por seguro que muchos de los 400 multimillonarios de la lista Forbes se adherirán a la promesa. Algunos –sobre todo Carlos Slim, el más rico hoy de todo el mundo– se han negado a ello alegando que lo único importante es crear riqueza y empleo y que estos compromisos no deben formularse públicamente, pero aun así entre los diez principios que aplica en todas las empresas figura el siguiente: «nuestra premisa es y siempre ha sido tener muy presente que nos vamos sin nada, que sólo podemos hacer cosas en vida y que un empresario es un creador de riqueza que administra temporalmente». «La promesa de dar» ha generado también –era inevitable– críticas en el mundo político e intelectual. Varios analistas –entre ellos el historiador Robert Dalzell, autor del libro The Good Rich, con el subtítulo and what they cost us– han llegado a afirmar que este comportamiento de los muy ricos es una reacción defensiva y calculada para proteger su imagen y evitar posibles reacciones negativas en una época de crisis profunda. No coincido con este punto de vista.


Creo que la filantropía, y también la responsabilidad social empresarial, se están adaptando razonablemente bien a las nuevas realidades y que los ejemplos a valorar de forma muy positiva son cada vez más numerosos y más válidos. Lo demuestra el desarrollo cada vez más intenso de las llamadas «empresas sociales», en donde el mundo del microcrédito y las microfinanzas, que inició Muhammad Yunus, sigue desarrollándose con fuerza y en donde están creciendo ideas como la de Bill Drayton, Premio Príncipe de Asturias, con «Ashoka», que apoya a gentes innovadoras que no busquen sólo el beneficio; la de Linda Rottenberg con «Endeavor», que se centra en la creación de riqueza y empleo a través del apoyo a emprendedores especialmente capaces; la de Margarita Albors con «Socialnest», que es una incubadora de empresas sociales y otras varias. Por otra parte, el mismo concepto de responsabilidad empresarial está expandiendo su ámbito de actuación y sus objetivos. Ése es el caso de los admirables filántropos concretos que figuran en este libro.


No se trata ahora de hacer un resumen de sus posiciones, pero sí quiero destacar una idea fundamental que se aplica a todos y cada uno de ellos: la del compromiso personal y directo. No es sólo –aunque también– una cuestión económica. Es sobre todo la idea de involucrarse en el proyecto. Ésa es la actitud que genera una especie de vértigo solidario. El ver, el vivir, el sentir la dimensión de las dramáticas realidades sociales es lo que da vigor y sentido moral a este género de comportamientos filantrópicos y justifica el título de este libro: La suerte de dar, un libro con el que Carmen Reviriego, una ciudadana muy comprometida y muy dispuesta, continúa la tarea que inició, en el 2011, con el seminario «Empresa familiar y filantropía», en el que también se aportaron conceptos y visiones muy importantes. Doy por seguro que seguirá en esta línea y que tendremos un segundo encuentro para seguir observando de cerca este fenómeno cambiante y apasionante de la filantropía.


Marzo de 2013




Cómo construir 
 un proyecto filantrópico

 





Los filántropos de hoy 
 y del mañana


 



CARMEN REVIRIEGO
 Presidente de Wealth Advisory Services


Convertirse en filántropo es una de las decisiones más importantes que se pueden tomar como ser humano y como líder empresarial. Sin duda es una forma de ganarse el respeto y admiración de la sociedad, por la contribución impagable a su desarrollo que representa esta labor y porque la sociedad de nuestros días anhela más que nunca personas imbuidas de convicciones éticas y morales y dotadas de la valentía suficiente como para actuar de acuerdo con ellas. 


Las motivaciones que llevan a alguien a convertirse en filántropo pueden ser muy variadas. En muchos casos se trata de personas que han descubierto que el hecho de tener mucho y consumir más no les produce bienestar interior, por lo que necesitan dar un sentido distinto a su vida. En otros, es el deseo de que el legado familiar permanezca en el tiempo lo que les mueve, tanto como la necesidad de trascender la duración de la propia vida, o bien de la de un ser querido, mediante una obra digna de ser recordada. Las motivaciones son siempre tan personales como múltiples resultan ser las causas a las que se puede contribuir a través de la filantropía: desde la infancia a la salud, pasando por la investigación, la cultura… En cualquier caso, la primera y gran razón que inspira al filántropo es siempre la Generosidad que conlleva el acto de dar, de comprometerse con la sociedad, no sólo económicamente, sino con algo que es único e irremplazable, lo más valioso que tenemos: nuestro tiempo. Esto es, en mi opinión, lo que convierte a un filántropo en una persona excepcional.


El filántropo mexicano cuya historia se relata en nuestro libro me explicaba durante su entrevista que siempre que uno da está expuesto a que le critiquen, en España, en México y en el mundo entero, pero que, al final, lo cierto es que hay personas que hacen algo por los demás y otras que no. Y que si uno tiene la certeza de actuar correctamente y se siente bien por ello, lo demás no importa. Como decía Don Quijote a Sancho: «Considera, amigo Sancho, que nadie puede creerse mejor que otro mientras no hace más que otro».


 


 


Algunas reflexiones previas a la creación 
 de una fundación


 


La filantropía no es una actividad que viva ajena al mundo, está cambiando y lo hace a pasos agigantados. Como en cualquier otra actividad surgen cada día nuevas oportunidades, tendencias y también nuevas dudas. Por ello es importantísimo, a la hora de emprender un proyecto filantrópico, apoyarse en personas con conocimientos y experiencia en este campo, para que nos orienten, podamos aprender de su experiencia y nos ayuden a establecer bien las bases de lo que queremos que sea nuestro proyecto filantrópico en un futuro. 


Una familia empresaria puede plantearse varios modelos de relación entre Fundación y Empresa: un modelo Fundación Familiar Independiente; es decir, una fundación puramente familiar que nazca de la inquietud y motivación personal de la familia y donde la repercusión positiva en la empresa sea algo secundario. Un segundo modelo sería una Fundación Familiar Empresarial, guiada por las prioridades de la familia, que agrupe las actividades filantrópicas situadas fuera de la Responsabilidad Social Corporativa (RSE) de la empresa y que busque la repercusión positiva en la empresa. Y una última alternativa consistiría en una Fundación Empresarial para la RSE, centrada en crear valor social que genere a su vez valor para la empresa y que esté altamente alineada con la estrategia de negocio.


Cuando un filántropo se plantea ayudar, es probable que se le acerquen una multitud de entidades para demandarle donaciones, y lo normal es que le surjan muchas dudas: ¿a quién puedo dar? ¿De quién me puedo fiar? ¿Cómo asegurarme de que mi dinero se use donde y como debe usarse? ¿Cómo selecciono el proyecto adecuado? ¿Usarán mi dinero responsablemente?


Sin olvidarnos de algo esencial en la cuestión que nos ocupa, y es que la filantropía es algo muy personal y por tanto la mejor manera de desarrollarla es la que uno individualmente defina, de acuerdo con sus propias circunstancias, ambiciones y valores, conviene empezar haciéndonos algunas preguntas y reflexiones que pueden ir orientándonos a la hora de trazar nuestro futuro camino como filántropos.


 


 


¿En qué nos queremos focalizar?
 ¿Cuál va a ser la misión de la fundación?


 


Lo primero que debemos hacer es descubrir cuál es nuestra motivación, qué es lo que nos mueve, lo que menos nos gusta cuando contemplamos el mundo, a qué somos más sensibles, qué querríamos cambiar con el fin de hacer de este planeta un lugar mejor en el que vivir. Reflexionar también sobre qué proyectos encajan mejor con nuestra personalidad, nuestro talento, nuestros recursos… En definitiva, se trata de dar con aquello que sabemos hacer bien, que nos gusta y nos motiva, para vincularlo a nuestro proyecto filantrópico. Buscar los talentos propios y reflejar en ese proyecto nuestras pasiones es el mejor modo de entusiasmarnos y lograr que la empresa filantrópica salga adelante. 


Un ejemplo que puede resultar muy ilustrativo es el de Francisco Arango, fundador de la Fundación Aladina, creada en el 2005 con el objetivo de ayudar a los niños que padecen cáncer y a sus familias. Les transcribo de manera literal lo que nos contó Paco en nuestro encuentro de Empresa Familiar y Filantropía de 2011, celebrado en la Fundación Juan March:


 



… La Fundación Aladina intenta que la vida de los niños en los hospitales sea más llevadera. Allí hay médicos, hay quimio, hay familias… pero hay que cuidar que el espíritu del niño sobreviva a esa guerra que es la lucha contra el cáncer. En la Fundación Aladina trabajamos cinco personas, pero lo más importante de ella son sus voluntarios. Tratamos a mil niños a pie de cama todos los años. Los voluntarios de la fundación se hacen casi miembros de la familia para los niños, son como un tío o una tía que va a ver a su sobrino. También hacemos mejoras en las instalaciones hospitalarias, ponemos Internet en todos los sitios, llevamos consolas y tenemos cuartos dentro del hospital en los que tienen prohibida la entrada los médicos y los padres para que niños y adolescentes tengan ahí su intimidad. Porque cuando te da el cáncer tienes dos problemas. Primero, el cáncer. Segundo, que estás metido en una habitación con tus padres todo el día y si tienes 13, 14 o 15 años te vuelves loco. En estas salas los chicos están solos con nosotros, es su espacio, y es increíble lo que eso puede hacer por ellos.


Pero la Fundación Aladina estaba sólo centrada en Madrid y yo quería que llegara a toda España. Gracias a un acuerdo con la Fundación de Paul Newman, ahora la Fundación Aladina puede ayudar a muchos más niños de todo el país mandándolos a un campamento especial donde, además de tener todos los cuidados médicos que precisan, hacen todo lo que no se imaginarían que iban a poder hacer: desde montar a caballo a subirse a un árbol. Son diez días libres de carga económica donde el niño llega llorando porque no quiere separarse de sus padres y se va llorando porque no se quiere ir. Vuelven transformados. Pero yo quería ir aún más lejos, para que todo el mundo se enterase de que lo que hacemos funciona. Hace tres años conocí a un chico en el hospital, Antonio, que me dijo que era rapero y hasta me compuso una canción. Entonces empecé a escribir un guión para contar su historia en una película. Hace poco, Antonio falleció por culpa de un virus absurdo y no llegó a ver Maktub, la película en la que se habían transformado nuestras charlas y que es el plato fuerte de Warner para estas Navidades. El primer medio millón de euros que la película recaude va para rehacer la Unidad de Trasplantes de Médula del hospital Niño Jesús. Gracias a Maktub será el ala de trasplantes más avanzada de Europa. ¿Qué más puedo deciros? A mí la Fundación Aladina me ha cambiado la vida. Soy sin duda mucho más feliz gracias a ella y creo que todos los que estamos aquí hoy podemos hacer este mundo mejor. Merece la pena, de verdad.



 


Además de su debilidad por los niños, Paco ha introducido en su proyecto su pasión por la música y el cine. Y un año y medio después de pronunciar aquellas palabras, gracias al éxito de Maktub, la Unidad de Trasplantes de Médula del hospital Niño Jesús ya está en funcionamiento y salvando vidas. 


 


 


Implicar a la familia desde el primer momento


 


Es importante en una fundación familiar implicar desde el comienzo a la familia, a todos sus miembros, porque es la mejor manera de conseguir después su compromiso y la cohesión en torno al proyecto. Porque la filantropía es un magnífico elemento de unión familiar, un modo de pensar juntos en algo más que el negocio y dejar atrás rencillas familiares que muchas veces se deben a motivos económicos o discrepancias en el gobierno de la empresa. Es un generador de lazos familiares y también una escuela de vida. No es fácil transmitir valores como el esfuerzo, el trabajo o la generosidad a jóvenes de familias con mucho dinero. Por eso, el que participen en la gestión de los proyectos filantrópicos les permite poner los pies en la tierra y ser más conscientes de la realidad social. Implicarse en ese trabajo altruista les aporta también experiencia en técnicas de gestión que les servirán en su futuro profesional. En definitiva, se trata de un aprendizaje que les servirá el día de mañana para ser mejores personas y por ende mejores empresarios.


 


 


Medir los resultados


 


Una vez que están claras la misión y los recursos, es de vital importancia medir los resultados, igual que medimos los de nuestras empresas. Si el filántropo no persigue la excelencia es muy difícil que transmita esta exigencia al resto del equipo. El medir y analizar los impactos que conseguimos con nuestras acciones nos permite aprender y trabajar en un proceso de mejora continua. Los grandes filántropos no se caracterizan por el volumen de sus donaciones sino por los logros que consiguen con ellas. Es igual de conveniente planificar a largo plazo y proyectar la sostenibilidad de los proyectos, con el fin de que sobrevivan en un futuro de manera autónoma.


Una fundación debe estar tan enfocada a resultados como una empresa, porque eso es lo que es; una empresa con corazón, pero empresa al fin y al cabo, lo que significa que para poder llevar a cabo su misión correctamente, consiguiendo las metas que se ha propuesto alcanzar, debe ser gestionarla como tal. Su objetivo final no es generar beneficios económicos, sino humanos y sociales, pero esto no significa que no deba ser eficiente y eficaz en su gestión y, por supuesto, tener muy claros sus objetivos, la estrategia necesaria para conseguirlos, su gobierno, su código ético y la definición de responsabilidades y responsables dentro de la misma. Hay muchas fundaciones que se quedan en el camino por ignorar estas normas básicas. No es suficiente el voluntarismo. La buena voluntad hay que arroparla con profesionalidad. 


 


 


En definitiva


 


Lo ideal es encontrar el mejor modo de ejercer una filantropía que se nos parezca en los valores y en las virtudes, además de hacerlo de un modo eficaz para que sea gratificante. Porque lo cierto es que con estos proyectos logramos ayudar a muchas personas, pero, fundamentalmente, la experiencia nos enseña que es uno mismo quien más gana.
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El mejor pegamento 
 familiar


 



EILEEN ROCKEFELLER GROWALD
 Presidenta del Patronato Rockefeller Philantropy Advisors


Mucha gente se pregunta cómo puede crear su propio legado filantrópico. Compartiré algunos ejemplos de mi propia familia que espero les resulten inspiradores para unirse a este compromiso de no sólo dar, sino hacerlo de manera efectiva y estratégica. Igual que en el mundo de los negocios, la filantropía estratégica precisa de visión, planificación, tiempo y un buen equipo. Todo ello es tan importante como el dinero. La filantropía es el pegamento que ha mantenido unida a mi familia durante cuatro generaciones y dota lo material de significado.


¿Por qué importa la filantropía y cómo se hace bien? Déjenme contarles la historia de mi familia. Soy hija de David Rockefeller y miembro de la cuarta generación de descendientes de John Rockefeller, el fundador de Standard Oil, convertida luego en Exxon y Chevron. Después de amasar su fortuna, mi bisabuelo se volcó en labores filantrópicas junto a su esposa. Lucharon contra la esclavitud, fundaron el Rockefeller Institute, entre otras muchas cosas. Él creía que Dios le había destinado a hacer dinero para poder ayudar al mundo y traspasó esa idea a su hijo John D. Rockefeller Jr., que dedicó su vida prácticamente por entero a labores filantrópicas. Muchos le consideran inventor de la filantropía moderna. Grabó sus valores en una piedra del Rockefeller Center de Nueva York: 


 


Cada derecho implica una responsabilidad; 
 cada oportunidad, un compromiso; 
 cada posesión, una obligación.


 


¿Y qué es lo que nos ha mantenido unidos como familia? En parte es la creación de fundaciones familiares, que sirven como vehículo para que las nuevas generaciones aprendan estrategias para ayudar a la comunidad. Por ejemplo, mi padre creó el David Rockefeller Fund en 1989. En 2001, invitó a sus hijos y nietos a participar con sus familias en él para transferir su legado. Ahora la familia se junta dos veces al año para discutir sobre asuntos de interés y becar proyectos en áreas como Justicia, Arte y Medio Ambiente. 


Adicionalmente, mi padre también incentiva a los nietos a que dediquen su tiempo y su dinero a causas solidarias, dándoles fondos en función de las horas que hayan dedicado a servicios a la comunidad para que los destinen a una causa de su elección. El sistema está funcionando para mantener unidas las diferentes ramas familiares en torno a causas sociales.


Otra experiencia que quiero compartir es el éxito del Growald Family Fund que creamos mi marido y yo en 2007, cuando nuestros hijos se fueron a la Universidad. Decidimos que debíamos instaurar un nuevo método filantrópico, más estratégico, ya que teníamos más tiempo que dedicarle. Una vez que clarificamos nuestros valores y prioridades, establecimos los objetivos y la estrategia para lograrlo. Nuestra meta principal era frenar el cambio climático y para ello nos propusimos reducir las emisiones de carbono en EE.UU. un 30% para 2020. ¿Cómo? Frenando la construcción de más centrales eléctricas de combustión de carbón. ¿Por qué? Porque producen un 40% de las emisiones en EE.UU. y porque era algo que podíamos medir. Nuestros esfuerzos han frenado la construcción de 152 plantas de las 200 que estaban previstas construir cuando empezamos. Es el equivalente a haber eliminado la polución de más de 30 millones de vehículos. Nuestro presupuesto para la fundación es de sólo un millón y medio de dólares, lo que nos obliga a ser profundamente estratégicos. Cinco años más tarde, también hemos logrado que nuestros hijos, de 23 y 25 años, se involucren en el Growald Family Fund.


En mi familia, el valor de servir a la sociedad está tan interiorizado que es imposible sentir que uno hace lo suficiente. Nuestro patriarca y su hijo dejaron el listón tan alto… No todo el mundo puede decir que su abuelo fue precursor de la biomedicina, puso en marcha la sanidad pública, fundó universidades o restauró Versalles. Estas expectativas tan altas en lo filantrópico no siempre han sido fáciles de sobrellevar, pero me siento plenamente agradecida por las increíbles oportunidades que otorga formar parte de esta familia para hacer el bien en el mundo. No sólo podemos soñar a lo grande; si utilizamos nuestro tiempo y dinero sabiamente, también podemos tener un impacto tan grande como nuestros sueños.


Muchos empresarios están cualificados de una manera única para resolver algunos de los problemas más graves del momento. Espero que sueñen a lo grande, actúen juntos y sientan el orgullo de dejar el legado que les inspiren sus pasiones, preocupaciones y recursos para ayudar a arreglar el mundo. En palabras del poeta Goethe: 


 


Lo que puedas hacer o soñar, ponte a hacerlo. 
 La osadía está llena de genialidad, poder y magia. 
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